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			Si hay alguna característica que defina al ser humano, ésa es nuestra capacidad para invadir y colonizar nuevos ambientes. En otras palabras, nuestra capacidad para migrar. Esta capacidad de dispersión y movilidad queda hoy perfectamente reflejada en los continuos flujos migratorios que, a veces de manera dramática, se suceden en nuestros días. Pero, en realidad, ello fue ya así desde un principio. Hace unos 7 millones de años se originó en África el primer homínido bípedo. Algo después, hace unos 4 millones de años, estos lejanos antepasados se dispersaron por casi toda África, superando con creces el limitado rango de distribución que hoy ostentan sus parientes más cercanos, gorilas y chimpancés. Y llegó el momento, hace unos 2 millones de años, en que los descendientes de aquellos homínidos se aventuraron por primera vez fuera del continente africano. Ésta fue la primera gran migración de la historia de nuestro linaje. Una vez establecidos en la vertiente meridional del Cáucaso, aquellos arcaicos representantes de nuestro género, cuyo cerebro apenas excedía los 600 gramos, se dispersaron por buena parte del Asia tropical, llegando en un corto lapso de tiempo hasta la lejana Java. Hacia el oeste, estos homínidos colonizaron también el sur del continente europeo y, muy notablemente, la península Ibérica, como lo demuestran los espectaculares hallazgos de Atapuerca, en Burgos, y la cuenca Guadix-Baza, en Granada.  




			Hubo de pasar más de un millón de años para que una segunda oleada de homínidos ocupase de nuevo buena parte de Europa y Asia. Pero esta segunda oleada tuvo unas características muy diferentes de la anterior. Porque, por primera vez, estos homínidos, pertenecientes a la especie Homo heidelbergensis, fueron capaces de adaptarse a las frías estepas que se extendían al norte de las grandes cadenas montañosas, como los Alpes, el Cáucaso o el Himalaya. Dotados de una avanzada tecnología que les permitía acometer la caza de grandes presas y, muy probablemente, capaces de dominar el fuego, estos homínidos se adentraron en territorios que hasta entonces habían estado vetados para cualquier primate. Y, finalmente, pasado cerca de medio millón de años, se produjo el tercer gran éxodo desde África, del cual procedemos todos los pobladores actuales del planeta. Esta nueva migración llegó todavía más lejos que cualquiera de las anteriores, permitiendo el acceso a nuevos continentes, como Australia o las dos Américas. En cualquier caso, una y otra vez nuestras raíces se hunden en África, nuestra patria común como especie. Este libro trata, por tanto, de la historia cruzada de dos continentes: África, hoy dramáticamente olvidada, y la pujante Eurasia. Pero así mismo pretende mostrar y recordar que hace un tiempo todos fuimos africanos e inmigrantes.  




			Ahora bien, hay algo que diferencia los actuales flujos migratorios y los que protagonizaron aquellos arcaicos homínidos. Así, mientras que en la actualidad y en los tiempos históricos recientes estos flujos fueron movimientos conscientemente asumidos, éste no fue el caso de nuestros antepasados más lejanos. Las migraciones de aquellos homínidos fueron dispersiones pasivas motivadas por los cambios que se producían en su entorno, más que migraciones conscientes, voluntariamente aceptadas y decididas. En efecto, las sucesivas migraciones desde África no se produjeron en el vacío sino al hilo de los cambios climáticos y ambientales que se han sucedido desde entonces en nuestro planeta. Es por ello que hemos prestado especial atención al contexto  ecológico  que  acompañó  la  evolución  de  aquellos  homínidos dentro y fuera de África. La obra constituye un recorrido a través de los cambios ambientales y los movimientos migratorios que han afectado a la evolución de los homínidos en los últimos 20 millones de años, aunque fijándonos con especial atención en los últimos dos millones de años, cuando el género Homo inicia su primera salida fuera de África y comienza su expansión por Europa y Asia. En este y en otros aspectos, la investigación paleontológica y arqueológica ha proporcionado y sigue proporcionando continuos avances y, por qué no decirlo, sorpresas. Y hay que afirmar con cierto orgullo que hoy nuestro  país  ocupa  una  posición  preeminente  en  estas  investigaciones. Evidentemente, en ello ha influido el hecho de contar con cierto número de yacimientos excepcionales, como son los de la Sierra de Atapuerca en Burgos, los de la cuenca Guadix-Baza en Granada o los yacimientos con antropomorfos de la cuenca del Vallès-Penedès en Cataluña.  




			Pero hoy la investigación arqueopaleontológica en nuestro país no se restringe a la explotación de cierto número de enclaves excepcionales. Por el contrario, en la actualidad, los equipos de los grandes centros de investigación de la evolución humana, como el Instituto de Paleoecología Humana y Evolución Social (IPHES), el Centro Nacional de Investigación en Evolución Humana (CENIEH) o el Centro de Evolución y Comportamiento Humanos Carlos III, han extendido su investigación más allá de nuestras fronteras, desde el este y el norte de África al Próximo Oriente y, más allá del continente euroasiático, hacia las dos Américas. Es por ello que en esta obra se ha prestado especial atención a la investigación desarrollada desde nuestros lares, incidiendo en aquellos temas en los que los autores disponen de información de primera mano, como es el caso de las excavaciones en el yacimiento de Dmanisi en Georgia, las primeras evidencias humanas en Orce y Atapuerca, los neandertales del sur y del este de la península o los antropomorfos del Vallès-Penedès. 




			Digamos, finalmente, que en esta obra hemos intentado evitar en la medida de lo posible el uso de términos especializados. Por ejemplo, por lo que se refiere al tamaño del cerebro, un tema que reaparece una y otra vez a lo largo de estas páginas, hemos preferido utilizar la expresión en gramos más que en centímetros cúbicos, como se hace habitualmente. Aunque es incorrecto expresar la capacidad o volumen cerebral en términos de unidades de peso, preferimos incurrir en este error formal en aras de facilitar la comprensión del lector, sobre todo si se tiene en cuenta que la densidad de nuestro cerebro es muy próxima a la del agua. Inevitablemente, también, hacemos referencia a un gran número de especies que acompañaron a nuestros antepasados en su periplo evolutivo. Es éste un aspecto al que no hemos querido renunciar, por cuanto constituyen el sustrato biológico sobre el que se asentó nuestra evolución. Constituye, además, una muestra de la riqueza biológica de que ha hecho gala la Biosfera en los últimos 20 millones de años, una riqueza que apenas ha podido sobrevivir hasta nuestros días y cuyos restos están hoy en serio peligro. Esta obra pretende también rendir homenaje a esa diversidad extinguida o amenazada de extinción. 




			Las ideas que se expresan en esta obra no han nacido en el vacío, sino que se han beneficiado de muchas horas de diálogo fructífero e intenso con los colegas que nos acompañan en nuestro quehacer diario. Es por ello que uno de nosotros (JA) está en deuda con un buen número de compañeros del Instituto de Paleoecología Humana y Evolución Social en Tarragona, entre los que se cuentan Hugues-A. Blain, Enric Bufill, Francesc Burjachs, Toni Canals, Eudald Carbonell, Carlos de Lorenzo, Rosa Huguet, Juanma López García, Marina Mosquera, Xose-Pedro Rodríguez, Jordi Rosell, Ignasi Pastó y Robert Sala, entre muchos otros. Gracias también a Augusto Alba por su amistad estimulante y por poner siempre en duda mis hipótesis. Cualquier investigador de la naturaleza humana debería estar siempre acompañado por alguien así (sobre todo para que no se lo crea demasiado). Last  but not least, nuestra gratitud hacia el equipo de la colección Drakontos de Editorial Crítica, José Manuel Sánchez Ron, Carmen Esteban y Joaquín Arias quienes desde el principio apoyaron sin fisuras el proyecto de este libro. A todos ellos, pues, gracias por su apoyo. 
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			Territorio de Java, un millón de años atrás. El viejo homínido avanza con dificultad entre la densa vegetación del bosque tropical. Hace varias jornadas que ha perdido a su grupo. A sus cuarenta años, es ésta una situación nueva para él. Tras la edad de vigor reproductivo, su vida se ha ido deslizando hacia una dependencia cada vez mayor de sus congéneres. Desorientado, se abre paso en una selva que hasta hace poco se le antojaba familiar y que ahora le resulta terriblemente extraña. Nuestro viejo homínido no sabe cómo se llama, pero dentro de un millón de años otros homínidos bautizarán a su estirpe con el nombre de Homo  erectus, «el hombre que camina erguido». Sin embargo, hoy nuestro homínido a duras penas puede hacer honor a su apodo científico. Renqueante, se duele de la artrosis que afecta a buena parte de sus articulaciones y que casi no le deja caminar. De pronto, algo cae ante sus ojos. Por un momento olvida sus penurias y se detiene a observar el extraño animal peludo que acaba de desplomarse ante él. Se trata de una hembra de orangután que se revuelve sobre el suelo aullando de dolor. Hace tiempo que él y sus compañeros han fijado su atención en esos extraños fantasmas del bosque que pueblan las ramas más altas de los árboles, en zonas inaccesibles para los grandes carnívoros, mucho más seguras que el sotobosque de la selva por el que se mueven los erectus. Pero nunca hasta ahora había podido ver de cerca a uno de ellos. La hembra de orangután gime de dolor ante él, agarrando uno de sus brazos, posiblemente roto. Mira al viejo erectus como pidiendo auxilio. Los dos primates cruzan su mirada, extrañados. Durante un breve instante se reconocen. Su mirada es similar, casi se comprenden. Pero la fascinación que uno y otro se transmiten cesa súbitamente. Un ruido de ramas rotas avisa de que sus vidas corren peligro. En efecto, de entre el follaje emerge la cabeza de un Megantereon, uno de los más temibles felinos «dientes de sable» que pueblan esta parte del mundo. En un instante se abalanza sobre la pobre orangután, que apenas tiene tiempo de emitir un chillido. Horrorizado, el viejo erectus pega un salto hacia atrás y cae entre la maleza, sólo para descubrir lo que ningún paleontólogo sabrá jamás, a saber, que los Megantereon siempre cazan en pareja y que un segundo felino aguarda su turno frente a él para unir el destino de ambos primates. 




			



			 






			Un pasado en común 




			



			 






			Los dos protagonistas de nuestra historia, orangután y Homo erectus, eran hace un millón de años las dos especies de primates más prominentes que poblaban las selvas del Extremo Oriente. Como miembros del grupo de los antropomorfos (los «antropoides superiores») ambos compartían un buen número de características en común, como es la ausencia de cola, la posesión de un torso ancho y corto, de una columna vertebral rígida y de una amplia cadera que debía soportar el peso de un potente aparato digestivo. Además, ambos contaban con brazos relativamente largos y musculosos, manos y dedos prensores y articulaciones que facilitaban la flexión y extensión del antebrazo, así como su rotación al girar la palma de la mano (lo que se conoce como movimiento de pronación y supinación). Desde un punto de vista ecológico, los dos compartían también la humilde condición de víctimas que ilustra el relato anterior: a diferencia de los Megantereon y de los grandes felinos, ambos eran más presa que depredador, cazados y no cazadores. Pero lo que los protagonistas de esta posible historia nunca llegaron a saber es que, además de compartir un destino parecido, ambos compartían también un lejano pasado, como miembros de dos viejos linajes que han llegado hasta nuestros días. 




			Hace unos doce millones de años, en la época que los paleontólogos llaman Mioceno, un antepasado común de estos dos linajes, Pierolapithecus, poblaba por entonces los bosques de Europa. Los restos de Pierolapithecus (Figura 1.1) fueron encontrados en el año 2003 en la localidad de Can Vila, a raíz de unas obras en la población de Hostalets de Pierola, situada a pocos kilómetros de Barcelona. En realidad, si alguien en el Mioceno hubiese fijado su vista en este pequeño primate, difícilmente habría reconocido en él al ancestro común de orangutanes, gorilas, chimpancés y nosotros mismos. Pierolapithecus pesaba unos 35 kilos y, por la forma de sus dientes, debía de alimentarse con frutas. Su cara, ancha y plana, presentaba un largo morro que culminaba en unos grandes caninos. Manos y pies estaban dotados de dedos relativamente cortos que indican una buena aptitud para trepar y correr por los árboles. Pierolapithecus es el resultado de una radiación evolutiva que se inició en África hace unos 35 millones de años, a caballo entre los periodos Eoceno y Oligoceno. Por aquel entonces, el continente africano estaba ya poblado por una variada fauna de monos, como lo demuestran los estratos de El Fayum, en Egipto, que han proporcionado  restos  de  más  de  diez  géneros  diferentes  como  Apidium, Parapithecus, Aegyptopithecus, Propliopithecus y otros. En general, se trataba de cuadrúpedos arborícolas de entre dos (Apidium) y ocho  kilos  (Aegyptopithecus),  cuya  dieta  estaba  constituida  básicamente por fruta, complementada ocasionalmente con hojas. El elemento más representativo fue Aegyptopithecus, cuyo cráneo presentaba un morro más alargado que el de cualquier mono actual (si exceptuamos papiones y mandriles). 
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			FIGURA 1.1. Reconstrucción de la apariencia en vida de Pierolapithecus, basada en los fósiles de Can Vila. 




			



			 






			A  principios  del  Mioceno,  hace  unos  20  millones  de  años,  Aegyptopithecus o un simio similar dio lugar en África a una verdadera explosión evolutiva de nuevas especies de simios, que incluía formas pequeñas y de cara corta, como Micropithecus, de unos 4 kilos; otras de talla moderada y cara más larga, como Turkanapithecus o Proconsul, de entre 10 y 30 kilos; y otras finalmente de talla grande y morro alargado, como Afropithecus y Morotopithecus, de cerca de 50 kilos de peso. Todas ellas eran ya más avanzadas que los arcaicos monos del Oligoceno del tipo de Aegyptopithecus, como lo demuestra la ausencia de cola y la forma de sus articulaciones. Ahora bien, su modo de locomoción era todavía cuadrúpedo, tal como se desprende de la anatomía del tronco y extremidades. Así, su caja torácica era estrecha, con los omóplatos situados a ambos lados del cuerpo y no detrás como nosotros. La columna vertebral era larga y flexible y los brazos tendían a ser más cortos que las piernas. Este patrón es característico de los primates que presentan un modo de locomoción cuadrúpedo, ya sea sobre el suelo o sobre las ramas de los árboles.  




			De alguno de estos simios de principios del Mioceno, como Morotopithecus, surgió Pierolapithecus. En muchos de sus rasgos Pierolapithecus se asemejaba a sus parientes africanos, como es el caso de su morro alargado y de sus dedos relativamente cortos. Ahora bien, Pierolapithecus presentaba ya un conjunto de características que lo señalan como el primer antepasado reconocible de todos los grandes antropomorfos actuales, nosotros incluidos. Así, los restos recuperados en el Barranc de Can Vila indican que su caja torácica era ancha y amplia, con los omóplatos situados a la espalda y no a los lados. Su columna vertebral era así mismo más corta y más rígida que la de un mono, especialmente en la zona lumbar. Y sus brazos mostraban ya una tendencia a alargarse en detrimento de las piernas. Este tipo de anatomía es la que se encuentra en todos los primates que, como los gibones y los orangutanes, se desplazan colgándose por debajo de las ramas en lugar de correr sobre ellas. El desarrollo de esta nueva postura, conocida como postura ortógrada, fue de gran trascendencia para la evolución posterior del grupo, por cuanto la presencia de una columna vertebral rígida, capaz de mantenerse verticalmente, fue un requisito previo a la adopción, millones de años más tarde, de la locomoción bípeda. 




			



			 






			Inmigrantes africanos 




			



			 






			¿Qué hace un chico-primate como Pierolapithecus en un sitio como Hostalets de Pierola, lejos de su patria africana? Para entender la complicada historia de aquellos lejanos parientes del Mioceno, antes hay que situarse en el baile de continentes que supone la tectónica de placas y su consecuencia más notoria, la deriva continental. Hasta hace unos 200 millones de años, lo que hoy es África formaba parte de una única masa continental, Gondwana, en la que también estaban incluidos América del Sur, India, Australia y la Antártida. Este supercontinente empezó a fragmentarse a finales del periodo Jurásico, hace unos 160 millones de años, de manera que, a excepción de la Antártida, el resto de las nuevas masas continentales iniciaron una lenta migración hacia el norte. Aisladas del resto, con el tiempo cada uno de estos continentes desarrolló su propia fauna autóctona de mamíferos. Algunos de ellos, como Australia, todavía mantienen buena parte de su fauna original de marsupiales. América del Sur, por su parte, perdió la mayoría de sus elementos endémicos hace unos 4 millones de años, cuando se estableció un puente continental con América del Norte.  




			Aunque menos extraña que las de Australia o de América del Sur, África también desarrolló su propia fauna autóctona de grandes mamíferos. El yacimiento de El Fayum, en Egipto, al que ya nos hemos referido, proporciona una buena muestra de ello. Aparte de su variada gama de monos, los elementos más comunes en este yacimiento son los damanes, un grupo de pequeños ungulados que hoy encontramos en los pedregales y sobre los árboles de buena parte de las sabanas de África.  Los  actuales  damanes  son  de  dimensiones  reducidas  (entre dos y cuatro kilos) y su aspecto recuerda más al de un roedor o un conejo que no al de un ungulado, pariente de los actuales elefantes. Pero, de hecho, damanes y elefantes forman parte de una única radiación evolutiva de grandes ungulados que evolucionó aislada en África durante más de diez millones de años. Así, en El Fayum encontramos una gran diversidad de estos damanes, desde el pequeño Microhyrax, del tamaño de un conejo, hasta Titanohyrax, cuya talla alcanzaba la de un rinoceronte actual. Otra forma espectacular era Arsinoitherium, un gran  herbívoro  de  cerca  de  dos  metros  de  alto  que  presentaba  dos grandes cuernos en paralelo sobre las fosas nasales y que, a pesar de su aspecto, no tenía nada que ver con los rinocerontes y sí con el grupo que dio origen a los elefantes y otros proboscídeos (Lámina 1). Precisamente, los proboscídeos constituyen una componente muy significativa de la fauna de El Fayum, con formas como Phiomia o Palaeomastodon, en las que ya podemos reconocer los caracteres básicos de este grupo, como es la presencia de una pequeña trompa y de dos pares de grandes incisivos transformados en defensas, uno más largo en el maxilar superior y otro par, más corto, al final de la mandíbula. Sus molares estaban formados por pares de tubérculos romos, adaptados a la ingestión de frutos y vegetales blandos. La fauna de grandes depredadores estaba constituida por los creodontos, un grupo sin relación directa con los actuales carnívoros cuya dentición, sin embargo, ya mostraba las típicas muelas carniceras propias de un mamífero adaptado al consumo de carne. Curiosamente, estas muelas carniceras no correspondían a las mismas piezas que en los carnívoros verdaderos actúan como tales, a saber, el primer molar superior y el cuarto premolar inferior, lo que indica que esta adaptación al carnivorismo se produjo de manera independiente en los dos grupos. 




			Esta variada fauna se vio convulsionada hace unos 20 millones de años cuando, en su deriva, la placa africana colisionó con Eurasia en lo que hoy es la zona de Próximo Oriente. A partir de ese momento se inicia un intercambio de faunas entre ambos continentes que se prolongará a lo largo de todo el Mioceno y que incluye a primates antropomorfos como Pierolapithecus. Antes incluso que Pierolapithecus, otros simios como Pliopithecus harán su entrada en los escenarios europeos (figura 1.2). Los pliopitécidos fueron pequeños primates arborícolas de no más de 10 kilos de peso cuyo aspecto hizo pensar que podían estar emparentados con los actuales gibones. Sin embargo, hoy sabemos que los pliopitécidos forman parte de la misma radiación evolutiva de la que surgieron Aegyptopithecus, Propliopithecus, Oligopithecus y otros monos de El Fayum y que, por tanto, su origen es anterior al de los primeros antropomorfos como Pierolapithecus. Sus dientes estaban adaptados al consumo de hojas y, a diferencia del morro alargado de Aegyptopithecus, su cara era corta y ancha, dotada de grandes órbitas oculares. Esta similitud superficial de la cara de Pliopithecus con la de los gibones fue lo que hizo pensar en un posible parentesco entre ellos. Las extremidades eran gráciles y alargadas, con brazos y piernas de longitud similar, lo que sugiere que se trataba de un primate arborícola que, como los gibones, se suspendía de los árboles (aunque las proporciones de sus miembros eran muy diferentes y más cercanas a las de un primate básico). Por lo demás, todo indica que, a diferencia de los monos de El Fayum, los pliopitécidos carecían de cola. A lo largo del Mioceno se diversificaron en una decena de especies repartidas en unos cinco géneros, con un rango geográfico que abarcaba desde la península Ibérica hasta China. 
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			FIGURA 1.2. Reconstrucción del primate Pliopithecus. Aunque sus proporciones corporales, con brazos muy alargados, pueden recordar las de un gibón, su locomoción cuadrúpeda sería más parecida a la de los monos más arborícolas, como los colobinos o algunos monos del Nuevo Mundo. 




			



			 






			Pero los elementos africanos más característicos que hicieron su entrada en Europa tras la colisión con África fueron sin duda los proboscídeos.  Estos  arcaicos  proboscídeos  de  principios  del  Mioceno eran muy diferentes de los elefantes y retenían un conjunto de características que hoy ya no se encuentran entre sus parientes actuales. Los primeros en entrar fueron los llamados gonfoterios, representados por Gomphotherium, un género que, desde África, se dispersó por toda Europa, Asia y América del Norte. Gomphotherium (Lámina 2) tenía el tamaño de un elefante indio, con algo más de dos metros de altura. Sin embargo, las similitudes acaban ahí. Su cráneo era mucho más largo que el de un elefante actual y presentaba cuatro defensas en lugar de dos, con un par situado bajo el cráneo y otro par sobresaliendo al final de la mandíbula. A diferencia de los elefantes, las defensas superiores estaban recurvadas hacia abajo, mientras que las defensas inferiores eran más cortas y rectas y se situaban al final de una larga y estrecha mandíbula. La dentición de los gonfoterios estaba adaptada al consumo de frutos y vegetales tiernos, con dientes constituidos por varias series de cúspides romas, razón por la cual son también conocidos como «mastodontes» (del latín masto y don, es decir, «diente-pezón»). Un segundo grupo de mastodontes, encuadrados dentro del género  Zygolophodon,  acompañaron  a  Gomphotherium  en  su  viaje  a Europa. A diferencia de este último, los molares de Zygolophodon estaban adaptados a la ingestión de vegetales más duros, como lo indican sus molares, en los que las cúspides romas de Gomphotherium se han unido a modo de crestas transversas. Esta última tendencia se encuentra todavía más acentuada en el tercer grupo de proboscídeos que penetra en Eurasia desde África, los dinoterios, cuyos molares estaban formados por pares de crestas cortantes. Los dinoterios diferían de los gonfoterios no sólo en este aspecto sino también en la forma de la cabeza y en el número de defensas, reducidas a un único par. A diferencia de los elefantes actuales, este par de defensas no partían del cráneo sino de la mandíbula, recurvándose hacia abajo y hacia atrás, en un extraño diseño cuya función es todavía objeto de debate (aunque tal vez pueda relacionarse con los combates entre machos rivales). Los primeros dinoterios en Europa, como Prodeinotherium, eran de dimensiones moderadas, llegando a los dos metros de altura. Sin embargo, a mediados del Mioceno los representantes de este grupo, encuadrados en el género Deinotherium, llegaron a alcanzar dimensiones enormes, con especies que superaban los cuatro metros de altura (Lámina 3). 




			Acompañando a los proboscídeos, un tercer grupo de mamíferos africanos, los creodontos, entraron también en Europa a través del Próximo Oriente. De todos ellos, el más impresionante debió ser Hyainailourus, cuyo cráneo superaba el medio metro de largo. Su aparato locomotor era todavía arcaico, bien adaptado para la carrera pero poco apto para sujetar presas. Su dentición incluía unos robustos premolares que le permitirían consumir tanto carne como huesos, por lo que cabe pensar que, más que un depredador activo, Hyainailourus debió de ser una forma habituada al consumo de carroña. De hecho, a diferencia de primates y proboscídeos, pocos depredadores activos de origen africano llegaron a colonizar con éxito Eurasia. Esta aparente anomalía se explica por el hecho de que, cuando Pliopithecus, Gomphotherium, Prodeinotherium y otros elementos entraron en Europa, se encontraron con unos ecosistemas densamente poblados por una gran variedad de especies que dejaban poco margen para la colonización. 




			



			 






			Los ecosistemas del Mioceno 




			



			 






			Hoy en día podemos hacernos una idea bastante clara de la estructura de estos antiguos ecosistemas del Mioceno gracias a un cierto número de lugares privilegiados que nos han dejado un extraordinario registro fósil sobre ese momento de la historia geológica del planeta. Uno de esos lugares privilegiados es la cuenca del Vallès-Penedès, situada a unos veinte kilómetros de Barcelona. Esta cuenca geológica fue intensamente prospectada y estudiada por el fundador de la paleontología de vertebrados en España, Miquel Crusafont Pairó, quien fuera catedrático de esta disciplina en la Universidad de Barcelona. A lo largo de buena parte del Mioceno, el continuo aporte de sedimentos procedentes de la antigua red de corrientes fluviales dejó un detallado registro de las faunas continentales que por entonces poblaban esta cuenca hace entre 20 y 7 millones de años. Dentro de este registro se cuentan un cierto número de extraordinarios yacimientos, como Hostalets de Pierola, Can Ponsic o Can Llobateres, que han proporcionado los restos de decenas de especies y miles de individuos, incluyendo los de los primates antropomorfos que por aquel entonces poblaban los bosques de la zona.  




			La vegetación de estos bosques era muy parecida a la que hoy en día se encuentra en las actuales laurisilvas asiáticas, formadas por árboles de hojas grandes y lanceoladas que se mantienen a lo largo de todo el año (de ahí la denominación de laurisilva, en referencia a la hoja lanceolada del laurel). Entre ellos se encontraban árboles del alcanfor, podocarpos, tsugas, magnolios, ficus, cálamos y otras plantas que todavía hoy conforman los bosques subtropicales de China, Vietnam,  Canarias  o  Madeira.  Estos  elementos  coexistían  con  otros  de tipo más templado, en un contexto de estabilidad climática y temperaturas medias anuales en torno a los 20 ºC. Aparte de Pierolapithecus y Pliopithecus, las copas de estos árboles estaban pobladas por una gran variedad de pequeños mamíferos, sobre todo roedores de las familias de los hámsteres, lirones y ardillas. Algunos de ellos presentaban entre las patas pliegues membranosos o patagios, lo que les permitía planear de árbol en árbol tal como hacen hoy las llamadas ardillas voladoras (o petauristas), que pueden realizar «vuelos» de hasta 100 metros. En el Mioceno esta misma adaptación se encontraba también en algunos lirones y en los eómidos, una familia totalmente extinguida de pequeños roedores que no sobrepasaban los cinco centímetros de la cabeza a la cola. 




			El sotobosque estaba dominado por un amplia variedad de cerdos salvajes, desde formas pequeñas parecidas a pecaríes como Taucanamo, de no más de 12 kilos, hasta otras que llegaban a los 70 kilos, como Conohyus. La mayoría de ellos, como Hyotherium, mantenían una dieta variada que se basaba sobre todo en frutos, pero que podían complementar incluso con carroña. Otros, por el contrario, mostraban una dentición adaptada al consumo de hojas y vegetales más duros, como es el caso de Listriodon, un género que alcanzó un amplísimo rango geográfico, desde la península Ibérica hasta China. Aparte de estos cerdos salvajes, el sotobosque estaba poblado por una gran variedad de pequeños ciervos. Algunos de ellos, como los ciervos de agua del género Dorcatherium o los ciervos almizcleros como Micromeryx, carecían de astas y, en este sentido, eran muy parecidos a sus parientes  actuales,  que  todavía  hoy  pueblan  las  selvas  de  Extremo Oriente. En su lugar, los machos poseían unos grandes colmillos que sobresalían por debajo del cráneo. Otros, como Heteroprox, Dicrocerus y Euprox, estaban dotados de verdaderas astas y entre ellos se encuentran los precursores de los actuales ciervos y gamos de nuestros bosques. Estas astas, sin embargo, eran muy diferentes de las espléndidas cornamentas que hoy exhiben muchos de sus parientes actuales. En la mayor parte de los casos estaban formadas por un eje principal de no más de 20 cm, del cual partía un único candil, así mismo muy corto. Además, sólo algunos de ellos presentaban ya el sistema de muda anual de las astas que hoy es característico en esta familia de rumiantes. En contraste con esta variedad de cerdos salvajes y ciervos, los bóvidos, la familia que incluye a grupos tan variados como antílopes, gacelas, cabras, ovejas, búfalos, bisontes, vacas y demás rumiantes con cuernos, estaban representados por un único género, Eotragus. De tamaño reducido, no más de 15 kilos, Eotragus presentaba sobre las órbitas un par de pequeños cuernos rectilíneos de poco más de cinco centímetros, muy lejos de la corpulencia y grandes cornamentas que hoy exhiben nuestros toros. Sus dientes de corona baja indican una dieta basada en vegetales blandos, frutos e, incluso, larvas de insectos. Su equivalente actual serían los dik-diks o antílopes enanos, que hoy en día escarban sobre el sotobosque de las selvas africanas. Otra familia prominente de herbívoros, los équidos, que actualmente incluyen a caballos, cebras y asnos, estaba así mismo representada por  un  único  género,  Anchitherium.  Anchitherium  (Figura  1.3) era originario de América del Norte, desde donde había colonizado Eurasia a principios del Mioceno a través de un puente de tierra que ocupaba lo que es hoy el estrecho de Bering. Se trataba de un pequeño équido de no más de un metro de altura cuyas características eran muy diferentes de las de los caballos de hoy en día. Su dentición de corona baja estaba adaptada a la ingestión de hojas y vegetales relativamente blandos y sus patas presentaban todavía tres dedos funcionales, a diferencia del único dedo que hoy muestran sus parientes actuales. La persistencia de estos tres dedos corresponde a una adaptación a los sustratos blandos y cenagosos de las laurisilvas de mediados del Mioceno. 
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			FIGURA 1.3. Reconstrucción del équido Anchitherium. Este équido de tres dedos tenía una dentición adaptada para el consumo de hojas, y sería un habitante de zonas relativamente boscosas. 




			



			 






			Pero sin duda, los grandes ramoneadores y comedores de hojas de esta época son los rinocerontes, representados por una gran variedad de especies. Algunos de ellos, como Lartetotherium, correspondían a formas corredoras dotadas de un único cuerno, similares a los representantes actuales de este grupo. Otros, por el contrario, difícilmente encajarían en la imagen que tenemos de un rinoceronte. Por ejemplo, Brachypotherium era un gran rinoceronte que mantenía un modo de vida semiacuático, parecido al de los actuales hipopótamos (Figura  1.4). Como en estos últimos, sus patas eran cortas y su cuerpo masivo y voluminoso, poco apto para la carrera. Su dentición de corona alta indica  una  dieta  basada  en  hierbas  acuáticas  y  vegetales  de  ribera. Otro grupo de rinocerontes, representados por Hoploaceratherium o Alicornops, carecían de cuernos o, a lo sumo, presentaban uno muy pequeño sobre el morro. Por el contrario, los machos estaban dotados de unos grandes incisivos que utilizaban en sus combates por la posesión de las hembras o por el territorio, de una manera similar a como ocurre con los actuales rinocerontes asiáticos. Compitiendo con ellos, otro grupo de grandes comedores de hojas son los calicoterios, un grupo lejanamente emparentado con los équidos y rinocerontes, sin análogo entre la fauna actual. A diferencia de estos últimos, los calicoterios mostraban una tendencia a alargar las extremidades anteriores en detrimento de las posteriores. De esta manera, en formas como Chalicotherium (Figura 1.5), que da nombre al grupo, las primeras se convirtieron  en  unos  auténticos  brazos,  mientras  que  las  patas  traseras debían soportar la mayor parte del peso. Por si fuera poco, los «brazos» de los calicoterios estaban dotados de auténticas garras y no de las  típicas  pezuñas  de  sus  parientes,  con  las  que  podían  agarrar  y arrancar las hojas de los árboles que les servían de sustento. Como los actuales gorilas, muy probablemente los calicoterios podían elevarse sobre sus cuartos traseros y así alcanzar con sus «manos» las ramas que eran inaccesibles para otros ramoneadores de factura clásica. 
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			FIGURA 1.4. Reconstrucción del rinoceronte Brachypotherium. Estos rinocerontes, carentes de cuernos y con las patas cortas y robustas, estaban adaptados a una vida semiacuática, comparable en parte a la de los actuales hipopótamos. 
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			FIGURA 1.5. Reconstrucción de Chalicotherium. Estos extraños perisodáctilos tenían unas proporciones corporales únicas, con las patas delanteras más largas que las traseras, lo que les permitía colocarse en posición erguida mientras se alimentaban de las hojas de los árboles. 






			



			 






			Los depredadores 




			



			 






			Este conjunto de grandes y pequeños herbívoros estaba, a su vez, sujeto a la presión predatoria de una variada gama de carnívoros. Entre ellos, el nicho de «gran depredador» estaba ocupado por los anficiónidos, más popularmente conocidos como «perros-oso». Este calificativo alude a la mezcla de caracteres que evidencia este grupo ya que, mientras que su dentición era muy parecida a la de los actuales cánidos, su talla y complexión recordaba más a las de un oso. Los anficiónidos como Amphicyon major fueron ciertamente activos depredadores de la talla de un león que debían esperar al acecho a sus presas, para saltar sobre ellas y matarlas de un zarpazo (Lámina 4). Poseían una larga cola que debía servirles como balancín durante la carrera, aunque sus extremidades, más cortas y robustas que las de un felino, no les hacían especialmente aptos para una persecución prolongada. Su dentición de corona baja y robusta, capaz de triturar huesos, indica que en ocasiones podrían haberse alimentado también de carroña, en un momento en el que el nicho ecológico de gran carroñero estaba vacío (si exceptuamos al gran creodonto Hyainailourus). Aparte de los grandes Amphicyon, existieron otros anficiónidos, como Agnotherium, cuyas características se asemejaban más a las de un carnívoro corredor y que, probablemente, daban caza a sus presas a la carrera.  




			Sin embargo, el nicho de superdepredador en esta época estaba reservado para la familia de los barbourofélidos, cuyos miembros desarrollaron características semejantes a las de los actuales felinos y, muy especialmente, a los denominados «dientes de sable». En efecto, los  barbourofélidos  constituyen  la  primera  versión  de  un  carnívoro «dientes de sable», en el que los caninos superiores se han alargado extraordinariamente, sobresaliendo incluso por debajo de la barbilla. El origen de esta peculiar adaptación, que se ha repetido en diversos grupos de carnívoros a lo largo de la evolución, ha sido objeto de un continuado debate. Una primera interpretación, mantenida hace años, sugería que estos grandes caninos servían literalmente para «apuñalar» a presas de piel dura, como proboscídeos y rinocerontes, atacándolas con la boca abierta y aprovechando el impulso del salto. Esta interpretación fue posteriormente desechada, ya que los caninos eran demasiado frágiles como para haber soportado un uso tan violento sin fracturarse. En consecuencia, se propuso que estos grandes colmillos no podían haber servido para la depredación activa y que, en realidad, los «dientes de sable», como los barbourofélidos, habrían sido carroñeros que utilizarían sus caninos para desgarrar la carne de las carcasas. Pero el análisis de la forma de los dientes y de su cráneo ha mostrado que los «dientes de sable» sí utilizaban sus largos caninos para dar muerte a sus presas, aunque no como lo hacen los felinos actuales. Al parecer, los «dientes de sable» desarrollaron una «mordida en ojal», de manera que con sus colmillos el animal atravesaba un pliegue entero de piel y carne (probablemente del cuello), tirando hacia atrás y produciendo una gran hemorragia que provocaba la muerte súbita de la víctima. De esta manera, aquellos arcaicos superpredadores podían despachar con rapidez y eficacia presas de gran tamaño, con un riesgo menor de que éstas escapasen o hiriesen a su cazador que en el caso de los grandes felinos actuales. A mediados del Mioceno, los barbourofélidos estaban representados por Sansanosmilus, una forma de talla grande que alcanzaba los 80 kg. Por el contrario, los félidos verdaderos estaban representados por especies de pequeñas o medianas dimensiones, todas ellas incluidas convencionalmente en el género Pseudaelurus y cuyas características indican unos hábitos en general arborícolas. La más grande de todas ellas, Pseudaelurus quadridentatus, llegaba a los 30 kilos (el tamaño de un puma) y está próximo al origen de otro grupo de predadores de dientes de sable: los macairodontinos o verdaderos dientes de sable. Los antepasados de los félidos «normales» que hoy pueblan nuestro planeta ya existían en aquella época, y también se suelen clasificar dentro del género Pseudaelurus, pero correspondían a especies pequeñas, en el caso de Pseudaelurus turnauensis, poco mayores que un gato doméstico. 




			Junto a anficiónidos y barbourofélidos, el tercer grupo de carnívoros que conforma los ecosistemas del Mioceno son los hiénidos, aunque estas primeras hienas no mostraban los hábitos carroñeros ni la robustez de sus parientes actuales. Por ejemplo, Protictitherium era un pequeño carnívoro generalista parecido a las actuales civetas y mangostas, cuyos hábitos alimenticios debían de ser muy variados, incluyendo pequeños mamíferos, aves e insectos (Figura 1.6). Su esqueleto indica un modo de vida principalmente terrestre, pero con cierta capacidad para trepar en caso de necesidad. Otro pequeño hiénido de esta época, Plioviverrops, compartía con Protictitherium muchas de sus características, pero mostraba una dentición más adaptada al consumo de insectos y unos hábitos más terrestres. Mientras que Protictitherium y Plioviverrops ocupaban lo que hoy sería el nicho ecológico de pequeños carnívoros de bosque, un tercer hiénido, Thalassictis, se adaptó al modo de vida que luego adoptaron los lobos y otros carnívoros corredores. Thalassictis constituye el primer eslabón de un largo linaje de hienas cuya estructura corporal y cuyos hábitos recuerdan a la de los actuales cánidos (la familia que incluye perros, lobos, coyotes y similares), en una época en que este grupo de modernos carnívoros estaba ausente en el Viejo Mundo. Su dentición era parecida a la de estos últimos y su esqueleto estaba bien preparado para la locomoción terrestre. En contraste con sus parientes Protictitherium y Plioviverrops, Thalassictis debió preferir más los espacios abiertos que el bosque. 
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			FIGURA 1.6. Reconstrucción de Protictitherium. Este hiénido primitivo tenía el tamaño de un zorro, y su dieta, basada en pequeños vertebrados y carroña, sería semejante a la de los chacales actuales. 




			

			



			 






			Un momento de clímax 




			



			 






			En Europa, el panorama que acabamos de esbozar permaneció casi sin cambios hasta hace unos 10 millones de años. Las laurisilvas persistieron prácticamente inalteradas, pobladas por una abundante fauna de ciervos, cerdos salvajes, rinocerontes, calicoterios y proboscídeos. Las copas de los árboles mantuvieron su variada gama de roedores y, como vamos a ver, también de primates. Por si fuera poco, hace unos 12 millones de años, cuando el Mioceno enfilaba su último tramo, estos  ecosistemas  europeos  se  vieron  enriquecidos  con  la  llegada  de nuevos inmigrantes, algunos de ellos de origen africano. Entre ellos estaba Tetralophodon, un proboscídeo emparentado con Gomphoterium, pero que difería de este último en una serie de importantes aspectos. Para empezar, era de talla más grande, llegando a los tres metros de altura y cerca de cuatro toneladas de peso. Además, su cráneo era bastante más corto, más parecido al de los actuales elefantes. De los dos pares de defensas, el superior se había alargado considerablemente y se extendía a continuación del cráneo, llegando a más de un metro de largo. Por el contrario, el par inferior se había reducido hasta alcanzar un tamaño mucho menor, de poco más de 30 cm de largo. En su aspecto general, Tetralophodon debió recordar más a un elefante que los arcaicos Gomphoterium, a los que rápidamente reemplazó. 




			Por esta época aparecen también los primeros jiráfidos en Europa Occidental. Aunque, todo sea dicho, estos primeros jiráfidos euroasiáticos presentaban un aspecto muy diferente al de las actuales jirafas. Para empezar, su aspecto debía recordar más al de un robusto y extraño ciervo que al de una jirafa, ya que estos arcaicos jiráfidos no presentaban todavía el largo cuello de sus parientes actuales. Uno de los primeros en llegar fue Palaeotragus, de no más de 300 kilos, cuyas patas largas y estrechas indican una buena aptitud para la carrera en espacios  abiertos.  Su  cráneo  estaba  coronado  por  un  único  par  de apéndices  que  sobresalían  verticalmente  sobre  las  órbitas,  mientras que su dentición indica una dieta basada sobre todo en hojas. Tras Palaeotragus, hacen su entrada también otro grupo de jiráfidos, los sivaterinos, representados por Decennatherium. Los sivaterinos como Decennatherium fueron robustos jiráfidos de cuello corto que presentaban dos pares de apéndices sobre la cabeza, uno más grande sobre las órbitas y otro más reducido en la parte posterior.  




			Junto a estos grandes herbívoros, la comunidad de cerdos salvajes, ya de por sí muy variada, incrementó todavía más su diversidad con la llegada de Propotamochoerus, un gran suido de origen asiático que alcanzaba los 120 kilos. Propotamochoerus constituye el primer miembro reconocible del grupo de cerdos salvajes que hoy pueblan los bosques y sabanas del Viejo Mundo, tales como jabalíes, facóqueros y babirusas. Los molares en este grupo muestran una tendencia a la proliferación de cúspides de pequeño tamaño, lo que indica una dieta cada vez más amplia de tipo omnívoro, que podía incluir toda clase de frutos, hojas, invertebrados e, incluso, pequeños vertebrados o carroña. Propotamochoerus se unía así a la amplia panoplia de cerdos salvajes de las laurisilvas miocénicas, tales como Listriodon, Conohyus o su pariente Parachleuastochoerus, que, a pesar de su largo nombre, era de dimensiones más reducidas que los anteriores. Las óptimas condiciones de humedad de estos bosques están así mismo indicadas por la aparición en esta época de tapires, muy similares a los actuales representantes del género Tapirus que hoy pueblan las selvas tropicales de Asia y América del Sur.  




			Pero sin duda, el inmigrante más notable en este momento es Hipparion, un pequeño caballo de 120 cm de altura hasta la cruz (Lámina 5). Como la mayor parte de los équidos, Hipparion era originario de América del Norte, desde donde emigró hace unos 11 millones de años para extenderse a gran velocidad por toda Europa, Asia y África. La dispersión de este équido es un acontecimiento que, con poca diferencia temporal, puede seguirse a lo largo y ancho de todo el Viejo Mundo. Como su predecesor en Europa, Anchitherium, Hipparion estaba dotado de tres dedos en cada pata pero, a diferencia de éste, los dos laterales se habían reducido considerablemente, lo que indica una mayor adaptación a la carrera sobre sustrato duro, diferente del terreno blando y cenagoso de los bosques de principios del Mioceno. Además, en lugar de los molares de corona baja de Anchitherium, Hipparion presentaba unos molares de corona muy alta, parecidos a los de los actuales caballos y cebras, y que, como en estos últimos, estaban reforzados por cemento dentario. Su dieta, por tanto, debió de consistir en vegetales fibrosos y hierbas, materiales que, por su contenido mineral, provocan un fuerte desgaste dentario, desgaste que difícilmente habrían soportado los dientes de un comedor habitual de hojas como Anchitherium. Sea como fuere, tras su llegada, Hipparion parece haber desplazado casi completamente a los anquiterinos (Anchitherium y sus parientes), cuyos últimos representantes, correspondientes al género Sinohippus, desaparecen hace unos 10,5 millones de años. 




			La  llegada  de  Hipparion  coincidió  con  la  de  otros  inmigrantes orientales, en este caso eficaces carnívoros que se unieron a la cohorte de grandes y pequeños depredadores que ya poblaban los bosques europeos.  Entre  ellos  destaca  Machairodus,  un  imponente  «dientes de sable» (Lámina 6) que, a diferencia de los barbourofélidos como Sansanosmilus, era un auténtico félido, pariente lejano de los actuales tigres, panteras y leones (de ahí la incorrecta denominación de «tigres dientes de sable» con que a veces se les conoce). Machairodus era un gran félido de cerca de 220 kilos (la talla de un león), cuyas proporciones corporales recuerdan a las de un tigre, con una excelente capacidad para el salto. Ahora bien, las similitudes con los felinos modernos acaban ahí. Por ejemplo, su cráneo era más estrecho y alargado y sus órbitas oculares, más pequeñas. Su cuello era más largo que el de un felino actual y estaba dotado de una potente musculatura. Sus patas anteriores eran muy robustas, capaces de inmovilizar rápidamente a sus presas, mientras que las patas posteriores reflejan una buena aptitud para el salto. Es muy posible que estos macairodontinos esperasen a sus presas al acecho, para saltar sobre ellas rápidamente y desangrarlas de acuerdo con la técnica de «mordida en ojal» que hemos expuesto más arriba. Junto a Machairodus, otro grupo que hace su entrada en esta época son los osos del género Indarctos. A diferencia de los primeros representantes de esta familia, estos úrsidos poseían ya el porte y las características que hoy reconocemos en los osos modernos, tales como su gran talla (Indarctos vireti podía llegar a unos 200 kilos), su robustez y su dentición de corona baja adaptada a una dieta muy variada que podía incluir pequeños mamíferos, pescado y fruta.  




			Ahora bien, con la excepción de Hipparion, a quien tal vez haya que culpar de la extinción de Anchitherium, los nuevos inmigrantes no desplazaron a aquellos que ya ocupaban un nicho ecológico parecido desde mediados del Mioceno, sino que, de alguna manera, se añadieron a ellos. Así, por ejemplo, en este momento constatamos la coexistencia  de  los  falsos  dientes  de  sable  como  Sansanosmilus con  los avanzados Machairodus. Por su parte, los osos verdaderos como Indarctos convivían con los anficiónidos del género Amphicyon, cuyos hábitos y modo de vida debían ser muy parecidos. Así mismo, los jiráfidos como Palaeotragus o Decennatherium se unieron a la variada fauna de ciervos y otros comedores de hojas que por entonces poblaban los bosques miocénicos. Otro tanto puede decirse de Propotamochoerus, que pasó a engrosar las ya abultadas filas de cerdos salvajes como Listriodon, Conohyus o Parachleuastochoerus. La «coexistencia pacífica» entre elementos ecológicamente afines produjo una auténtica «inflación» en las faunas de Europa Occidental de hace unos 10 millones de años, alcanzándose unos extraordinarios niveles de diversidad. Yacimientos como Can Llobateres en la cuenca del Vallès-Penedès o Rudabanya en Hungría, con más de 60 especies de mamíferos, representan un momento de clímax jamás alcanzado por las faunas europeas. 




			



			 






			La edad dorada de los antropomorfos 




			



			 






			Estos elevados niveles de biodiversidad tuvieron también su reflejo entre los antropomorfos. De España a China, un rosario de variados antropoides arborícolas se extendía a través de toda Eurasia. Entre los mejor conocidos se encuentra Dryopithecus, del que hace unos años se descubrió un esqueleto muy completo en el yacimiento ya mencionado de Can Llobateres, en la cuenca del Vallès-Penedès (Figura 1.7). Aparte del cráneo, este esqueleto incluía los dos fémures, parte de la tibia, diversas vértebras y costillas, parte de la clavícula y buena parte del brazo, incluyendo la mano. El análisis de estos y otros restos desarrollado por Savador Moyà indican que Dryopithecus fue un antropomorfo no muy grande, de entre 20 y 30 kilos de peso. Machos y hembras mostraban un acusado dimorfismo sexual, que se manifestaba tanto en la talla como en el tamaño de sus caninos, mucho más desarrollados en los primeros. Su dentición estaba constituida por molares de esmalte delgado, lo que indica una dieta basada en frutos carnosos. Los brazos eran notablemente más largos que las piernas, lo que refleja un mayor uso de los mismos para trepar y para la locomoción suspendida. Las manos de Dryopithecus también se habían adaptado a esta vida en suspensión, alargando extraordinariamente las primeras y segundas falanges de los dedos. Con estas  enormes  manos,  tan  largas como todo el antebrazo, Dryopithecus  podía  balancearse  y desplazarse de rama en rama tal como  lo  hacen  hoy  en  día  los orangutanes de Sumatra. Restos de diversas especies de Dryopithecus han sido encontrados en un amplio arco que va desde los yacimientos del Vallès-Penedès hasta Udabno, en el sur del Cáucaso,  pasando  por  Rudabanya, en Europa central. 
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			FIGURA 1.7. Reconstrucción de Dryopithecus. Este antropoide estaba bien adaptado para trepar por ramas verticales y desplazarse por las copas de los árboles colgando de sus brazos. 




			



			 






			Otro antropomorfo bien conocido es Oreopithecus, que pobló lo que hoy es el norte de Italia hace entre siete y nueve millones de años. Por aquella época, la región de la Toscana formaba junto con Cerdeña una gran  isla  en  medio  del  Mediterráneo  occidental,  separada  tanto  de África como de las costas del sur de Europa por brazos de mar. Las pocas especies que lograron sobrevivir en estas condiciones de aislamiento desarrollaron sus propias pautas evolutivas, dando lugar a una fauna endémica, reminiscente de la que al mismo tiempo poblaba las tierras europeas. Entre esta fauna se encuentran diferentes especies de roedores de las familias de los hámsteres y de los lirones, algunas de las cuales eran de tamaño mucho mayor que las del continente. Entre los grandes mamíferos destacaban un par de pequeños antílopes y un jiráfido sivaterino, todos ellos dotados de dientes de corona muy alta, lo que tal vez se relacione con una dieta basada exclusivamente en hojas y vegetación coriácea. Los carnívoros estaban casi ausentes de este ecosistema, tan sólo representados por dos nutrias endémicas y un pequeño oso relacionado con los Indarctos continentales. Junto a ellos, Oreopithecus constituye el elemento más frecuente y característico de la isla tosco-sarda. Con un peso estimado de entre 20 y 30 kilos, este antropomorfo mostraba un cráneo pequeño y globuloso, en cierto modo parecido al de un siamang (el mayor de los gibones). Pese a sus dimensiones reducidas, la mandíbula era robusta y estaba dotada de una poderosa musculatura. Bajo la cara, el maxilar era corto y mostraba unos caninos de pequeño tamaño. Precisamente, esta última característica hizo pensar al paleontólogo suizo Johannes Hürzeler que Oreopithecus era un verdadero homínido, miembro del linaje que luego daría lugar en África a nuestros antepasados. Además, los premolares  de  Oreopithecus presentaban  dos  cúspides,  una  condición  que también se encuentra en los homínidos bípedos y que los diferencia de los actuales antropomorfos, cuyos premolares muestran una única cúspide. Sin embargo, más que un homínido, Oreopithecus demostró ser un peculiar antropomorfo altamente especializado. Aunque sus molares, como los de Dryopithecus, eran de esmalte delgado, su corona dentaria era más alta y mostraba un gran número de crestas y pequeñas cúspides, como sucede en la dentición de algunos cerdos salvajes cuya dieta está basada exclusivamente en hojas. Sus pies prensiles y sus brazos mucho más largos que las piernas indican una buena capacidad para trepar y suspenderse de las ramas de los árboles, de manera parecida a la de un pequeño orangután. Al mismo tiempo, el análisis del aparato locomotor de Oreopithecus reveló que este extraño antropomorfo podría haber desarrollado un tipo particular de locomoción bípeda. Por un lado, la pelvis recuerda más a la de un homínido bípedo que a la de los antropomorfos actuales, como el gorila o el chimpancé. De otro lado, la columna vertebral muestra una cierta curvatura en la región lumbar, tal como se observa en el ser humano y en los otros homínidos bípedos. Estos caracteres sugieren que Oreopithecus era capaz de mantener una locomoción bípeda sobre el suelo. El bipedismo de Oreopithecus, sin embargo, sería muy diferente del que pocos millones de años después desarrollarían en África los primeros homínidos, como lo demuestra el estudio del pie de este antropomorfo. Así, el dedo gordo presentaba una flexión de más de 90º respecto al resto de dedos, a diferencia de nuestro pie y del de otros homínidos bípedos. El pie de Oreopithecus habría actuado, por tanto, como una especie de trípode que aseguraría la estabilidad durante la marcha erguida (como veremos más adelante, en Ardipithecus, uno de los primeros homínidos bípedos de África, el dedo gordo del pie también divergía considerablemente del eje principal de los otros dígitos, aunque no tanto como en Oreopithecus). Evidentemente, y a diferencia de los verdaderos homínidos, esta marcha sería forzosamente lenta, pero ello no debía constituir un gran problema en una isla sin depredadores. Así pues, podríamos definir a Oreopithecus como un compromiso entre la locomoción bípeda terrestre y la conservación de la capacidad de trepar a los árboles.  




			



			Más hacia el este, en Grecia, encontramos a Ouranopithecus, un antropomorfo muy diferente de los anteriores y del que no sabemos casi nada sobre su aparato locomotor (Figura 1.8). Ouranopithecus  era un gran antropomorfo que podía llegar a alcanzar la talla de un gorila hembra. La cara, muy robusta, guardaba un parecido superficial con la de los gorilas. Sus órbitas oculares, bajas y cuadrangulares, estaban separadas por un ancho tabique nasal. Por encima, éstas se hallaban coronadas por gruesos rebordes parecidos a los arcos superciliares  de  los  grandes  antropomorfos  africanos.  La  mandíbula  y  los huesos maxilares eran así mismo muy robustos, dotados de grandes molares de esmalte grueso (lo que se conoce como dentición megadonta). La presencia de este esmalte grueso se supone relacionada con la masticación de materiales duros.  Su  función  sería  reforzar aquellos dientes sometidos a las tensiones impuestas por la trituración de objetos duros y resistentes, como semillas, nueces y frutos leñosos. Por el contrario, en comparación con los de los actuales  gorilas  y  chimpancés, los  caninos  eran  relativamente pequeños, un carácter probablemente ligado a la movilidad lateral de la mandíbula. En efecto, unos caninos sobresalientes podrían haber restringido el movimiento  lateral  y  anteroposterior de las mandíbulas durante la masticación, lo que hubiese así mismo restringido la capacidad trituradora de esta especie.  
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			FIGURA 1.8. Reconstrucción  del  cráneo  y cabeza  de  Ouranopithecus.  El  cráneo  de este antropoide indica que tenía una cara ancha y robusta, superficialmente comparable a la de un gorila. 




			



			 




			Aun así, los caninos de los machos eran de talla considerablemente mayor que los de las hembras. Respecto a sus hábitos locomotores, aunque no existen evidencias esqueléticas, el análisis microscópico de las trazas de desgaste dejadas sobre el esmalte dentario durante la masticación ha permitido llegar a algunas conclusiones. Así, el esmalte de los incisivos muestra la presencia de marcas dejadas por finos granos de sílice. Es ésta una característica típica de aquellos primates que toman su alimento no de los árboles sino directamente del suelo, en donde los bulbos y las semillas suelen incorporar una gran cantidad de granos de polvo y arena. Por tanto, de acuerdo con estos análisis, muy probablemente Ouranopithecus fue un antropomorfo básicamente terrestre, diferenciándose en este aspecto de los Dryopithecus de Europa Occidental y central.  
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